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D. Ramón Marti de Eyxal4 empezaba ya 4 ser socio antiguo 
en la Real Academia de Ciencias naturales y Artes de esta ca- 
pital, llegado apenas á su edad viril en 1861. En las reuniones 
privadas de la Corporación el valor lógico de sus razonamieu- 
tos, lo profundo de sus observaciones, lo sólido de su saber atri- 
buian autoridad A su palabra en los debates cicntificos; en la 
vida exterior de l a  Academia su nombre habia adquirido y a  po- 
pularidad lo propio entre los hombres de ciencia, que entre la, 
juventud estudiosa, no s610 la que frecuentaba la Universidad, 
sino muy especialmente la codiciosa de aumentar sus conoci- 
mientos y de profundizar en el estudio, sobre todo de las leyes 
de nuestro entendimiento. Marti la habia atraído, desde hacia 
algunos arios, á sus Lecciones de Ideologia, dadas desde 1835 en 
el segundo piso de la casa llamada de Cordellas, en donde aquella 
Real Academia reside; y, publicado desde 1841 su Curso dc Filo- 
sofía elemental, comprendiendo la Teoria de las ideas, la Gra- 
mática general y la Mgica, el libro hacia interesante 4 los que 
no habian asistido 4 las lecciones la materia de ellas, no nueva 
por su contenido, pero si por el carácter de su exposición. 
Creadas en aquella epoca por dicha Academia diversas cá- 
tedras de notable interbs, coilfirióse la de Ideologia á DIarti de 
Eyxalá. El entendimiento humano habia sido u110 de los objetos 
predilectos de sus estudios y meditaciones según 61 mismo nla- 
nifest6 diez aiios mas adelante al publicar la segunda edición de 
su Teoria de las ideas; y en las inrestigaciones que emprendió 
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no se afilió 4 escuela alguna, ~ s i n  perder un punto de la inde- 
pendencia intelectual y procurando conservar integro el dere- 
cho de examen. n 
Una coincidencia encuentro, que es para mi rasgo caracte- 
ristico de la personalidad cientifica de Marti de Eyxalk. Algunos 
ailos antes de la citada fecha habia publicado el Tratado elemen- 
tar del Derecho civzl romano y español, y, en Ia Advertencia que 
á su Discurso preliminar sigue, disculpa la falta de citas; reivin- 
dica para 81 el metodo ó plan general de la obra y la reforma 
en la exposición de algunos principios; indica lo que debia A 
Cuyás, Domat, Pothier, Noodt y otros antiguos expositores de 
Derecho, y concluye con estas palabras: .Esta es l a  Única de- 
claración que debo a l  público: y una declaración semejante 
debe hacer todo escritor en obsequio de l a  prdpiedad moral del 
pensamiento ageno:. a l  comparar las palabras de una y otra 
obra, coinciden todas en poner de relieve cuan respetable era  
para Marti la individualidad del pensamiento de cada Autor en 
los asuntos que caen bajo los dominios de la inteligencia huma- 
na La justificación del nl8todo adoptado en la exposición de las 
ideas en el tratado de Ideologia, la remite k las reglas que en 
su Lógica establece sobre 81, indicando solamente que había par- 
tido siempre de hechos averiguados, asi internos como externos, 
llevando el análisis hasta donde le habia sido posible. A1 publi- 
car Marti ailos adelante sus Instituciones de2 Derecho Lk'ercantil 
de España, aplica el mismo procedimiento de investigación y el 
ruismo mbtodo de exposicibn de los principios, de suerte que uuo 
de los caracteres más distintivos de su personalidad cientifica y 
que le dió la fisonomía literaria en que se fund6 su reputación y 
aun hoy mantiene la autoridad de su nombre, es el hábito de es- 
tudiar bajo todos sus aspectos los hechos sobre que discurre, el 
sistema de a-nalizarlos en sus causas generadoras, en los acciden. 
tos que los modifican, en los elementos de su desarrollo y en las 
oonseciieilcias que producen, l a  constancia en el sistema de no 
abstraer sino despues de analizar, y de no llegar á la generali- 
zación para sentar principios hasta conocer con exactitud lo que 
tienen de comÚn los fenómenos, de donde en todas sus obras, lo 
mismo las filosóficas que las jurídicas, la perfección en la divi- 
sión de las materias: los indices de las mismas constituyen, en 
el orden 16gic0, rigurosa ilación de partes cual la de la premisa 
con sus consecuencias, y bajo el aspecto que pudieramos llamar 
artístico, el  carácter de verdaderos Cusdros sinópticos. Acaba- 
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do modelo es el de la última citada obra en que la tendencia 
analítica se manifiesta de un modo superior en los epjgrafes de 
los libros, secciones, capitulos, articulas y párrafos donde se ha- 
llan agrupadas las diversas materias, condensadas y dadas á 
conocer por modo en alto grado perfecto. 
El resumen que más adelante he de hacer de los Apuntes de 
Marti para sus Lecciones sobre los sentimientos morales aei 
también lo confirma, y esto por si solo justifica la influencia que 
en la juventud de su tiempo ejerció nuestro antiguo consocio 
para extender entre nosotros el método de observación. Todo le 
predisponía para emplearla en propagación de este método: en 
primer término su ejemplo, porque si de un lado lo recomenda. 
ba con la autoridad de la escuela escocesa, de otro lo justifi. 
caba con los frutos científicos de su meditación solitaria; y si á 
61 le habian llevado sus bien emparejadas cualidades morales é 
intelectuales, no l e  era  ajena una de las enfermedades propias 
de nuestra época, l a  duda, aún cuando no la hubiese padecido 
hasta aquel limite desde el cual fácilmente se llega á extender- 
la hasta las verdades morales, y por tanto, hasta los primeros 
principios y las verdades reveladas. En cuanto á sus condicio- 
nes propias, era dote suya de las más preciaras la fijación cons- 
tante de su atención en los hechos, á la cual acompaiiaba el h4- 
bit0 de meditar sobre ellos como fenómenos; esto le conducía no 
sólo 4 averiguar las cirounstancias todas de su aparición, par- 
ticularinente las de persona, de lugar y de tiempo, a l  par que las 
contingencias del porvenir, sino & investigar las leyes generales 
$ que su nacimiento y desarrollo obedeciau, b lo que es lo mismo, 
á hacer objeto de estudio lo que en cada uno podia ser meramen- 
te  accidental, circllnstancial, contingente, y lo que por el contra. 
rio obedecía á principios generales, derivados de las leyes de 
nuestra naturaleza. Por medio de l a  conciencia tiene el hombre 
conocimientos de estas leyes, lo cual hacia importante para 
Marti la integridad de la misma; y para la noción completa de 
los fenómenos que observaba y de los principios 4 que están su- 
jetos, el iinico método cientifico es el de la observación y del 
an4lisis del propio fenómeno. Fria su imaginación, no dominado 
por las pasiones su carácter, reinando comúnmente en 81 el 
equilibrio, independiente su juicio, no sufría su espiritu las vaci- 
l+eiones y distracciones que conducen á la movilidad y á las 
vaguedades en la observación. Afiádase á esto que en todas 
ocasiones se distinguia Marti por la circunspección, cualidad 
social que le conducia á la prudencia lo propio en la decisión que 
en el consejo. y que era elemento de carkcter que enlazaba sus 
cualidades morales con las más superiores que en el orden iiite 
lectual les distinguian; no sé si lo había tomado del Santo como 
doctrina, pero si que lo aceptaba como principio práctico, que 
i n  medio consistit virtus, según frase del Doctor de Aquino Con 
tales dotes, pues, de carácter y de inteligencia nada más natu- 
ral  que ser Karti enemigo de los apriorismos, de suerte que con 
frecuencia se oia de sus labios esta palabra weditemos; pero, in- 
dependiente su pensamiento, no trocaba en rebelde por sistema 
su juicio, por lo cual, inclinado al examen de las opiniones aje 
nas, antes de adoptarlas 6 repudiarlas, no adolecía ni del espi- 
ritu de contradicción, ni del inconsciente respeto á la autoridad 
del maestro: las ideas contrarias no las adrnitia antes de some- 
terlas & su propio juicio, no por estimarlo superior a l  de los de. 
más, sino por considerarse en el deber de quilatar su certeza. 
La que he llamado independencia de su pensamiento, hija, no 
de l a  soberbia, sino de la conciencia, la inspiraba l a  severidad 
del deber de averiguar la verdsd para unirse & ella y traba- 
jar por su propagación, no el afán de superioridad sobre los de- 
más. Con tales condiciones morales laboró en el orden de la 
ensefianza en generalizar el método de observación, y á él atra- 
jo la inteligencia do sus alumnos; este método que ha caracteri- 
zado la llamada escuela catalana, lo mismo en el orden literario 
que en el cientifico, pero muy especialmente en el filosófico, en 
el jurídico, y aun en el político. Dc este método son hijos, y por 
tanto de Marti ilustres discipulos, como filósofos, Javier Llo- 
rens y Pedro Codina; como hombres de derecho, Perinanyer y 
Reynals y Rabassa; Col1 y Vehy y Mañé y Flaquer, como litera. 
tos y publicistas. 
Eran preferentemente alumnos de l a  Facultad de Derecho 
los que á las lecciones de Martl, en la Academia antes citada, 
asistian. sin que dejasen de ser compafieros de los más asiduos 
en ellas algunos que frecuentaban las aulas en la Facultad de 
Medicina y otros que eran alumnos de las cátedras del Semina- 
rio Conciliar. La concurrencia no dejaba de ser numerosa y la 
asistencia constante, como puramente voluntaria; el contacto del 
Profesor con sus discípulos, salvo muy pocos, no era intimo; al- 
gunos gozaban de la confianza de aquél 6 por la antigtiedad de 
su asistencia k la cktedra, Ó por motivos especiales (1). Ejercia 
Marti grande influencia moral sobre sus alumnos: no matizaba 
con brillantes rasgos de imaginación su nalabra, nero, clara y 
concisa basta donde el fin de la  enseiianza oral lo consiente, 
imponiase á sus oyentes por dos circunstancias: respecto á los 
conceptos, por l a  fuerza lógica con que penetraban en el  pensa- 
miento ajeno; respecto á la  frase, por la  claridad, bija del mó- 
todo y de  l a  severa ilación con que salia de  labios del Profesor, 
J' por el tono dogmático con que de ellos brotaba, fruto de una 
iiieditaci6n sostenida y de  un convencimiento profundo. Daba 
esto & Marti una no común superioridad sobre sus alumnos; esta 
superioridad la  conservaba aún fuera de la  cktedra, é influía en 
beneficio de  la propagación de sus ideas: Marti no e ra  sólo pro- 
fesor cuando enseñaba; sus conversaciones particulares perdían 
(1) Reynals y Rabassa, Coll y Vehy y yo la obtuvimos 8 conse- 
cuencia de que, cuando debíamos en 1844 prepararnos para el Grado 
de Bachiller en Derecho, logramos con Pi y Margall, D. Isidro Valls y 
Pascual, Obispo que fue de Gerona andando cl tiempo, D. Juan Codi- 
na, que falleció de Arciprcste de esta Santa Iglesia Catedral, y otros, 
que nos diese durante algunos meses una conferencia particular de 
Derecho civil, romano y espafiol, para obtener con más lucimiento 
aquel Grado ó Claustro pleno. Reynals y yopontinuamos frecuentando 
el trato de Marti y gozando de su predilección, sobre todo en el culti- 
vo de la ciencia del derecho, como Javier Llorens, Suris y Pedro Co- 
dina, especialmente el primero, la habiau alcanzado por sus estudios 
filosóficos los tres, y m&s adelante Coll y Vehy desde que tan aveuta- . 
jadamente para su nombre lo adquirió en el mundo iiterario y como 
Catedratico de Retórica y Poética en uno de los Institutos de segunda 
enseiianza de la Corte: para mi, & su muerte, el Profesor era ya el ami- 
go, y quiso hacermc en la Universidad su compañero; B 61 dehi ser 
llamado por primera vez en 1850 á la sustitución de la ciitedra de De- 
recho romano, por espacio de dos afios, como lo fue despues Reynals 
cuando la debí yo renunciar para otro cargo. Si un día me honré eou- 
tinuando, con el bcnepl&cito de su familia, y manteniendo al corriente 
del nuevo estado de derecho sus notabilisiinas I?&stituciones de Deve- 
o7¿o mercantil, hoy me honro desde este sitial prestando al antiguo 
compafiero en esta Academia un homenaje que al presente es posible 
consagrarle, favorecido, como estoy, por la couüanza de las hijas de - 
nuestro cousocio, que aun viven, con la custodia y conservación de los 
Apuntes de su inolvidable padre (q. d. D. g.), sobre el importante asun. 
to que al presente trabajo sirve de epígrafe. 
fácilmente el carácter de pasatiempo, para ser coloquios ins- 
tructivos; no despertaban simplemente interés, se aprovechaban 
como aleccionamiento; de ellas se conseguia sieiripre el fruto de 
una nueva idea que enriquecía el entendimiento, de un nuevo 
horizonte para obligar á meditar 6 para corregir un error. Y 
cuenta que su opinión no la imponía nunca con l a  autoridad de 
su posicjón académica, sino con la fuerza de su raciocinio: la pa. 
labra á que antes he aludido: meditemos, no lastimaba al que 
tropezaba con una rectificación de sus ideas, 6 se veía obligado 
á retirar un juicio algo aventurado: benévolo el tono del Maestro, 
elevaba hasta el Profesor a l  que corno discipulo era llamado á 
discutir con el mismo. 
No empezó i?iarti sus trabajos filosóficos por el estudio de los 
sentimientos morales: la naturaleza de su talento, la relación de 
aquel estudio con los de otro linaje á que igualmente se dedicó, 
el fin último de su labor cientifiea, no permitían que les diese 
preferencia, y antes bien, los primeros debió dedicarlos al co- 
nocimiento de las leyes del entendimiento humano: de ahí que 
la primera materia de sus investigaciones habia de ser el anitli- 
sis de las ideas; á él siguieron la gramática general como estu- 
dio de las leyes generales de la expresión del pensamiento, y la 
lógica para conocimiento de las reglas del raciocinio: son unas 
y otras el fundamento necesario para la propagación feliz de la 
verdad. De este instrumento se sirve después el hombre para su 
vida exterior; y cuando, en relación con sus semejantes, nece- 
sita conocer el bien para imponerlo como criterio en el desen- 
volvimiento de la vida, es entonces cuando la autoridad del de- 
ber y la maniiestación del sentimiento, convertido á veces en 
pasión, nos guían para obrar en extricta obediencia á l a  ley mo- 
ral 6 para amar y rechazar como un placer 6 como un dolor lo 
que afecta nuestra sensibilidad moral, una de las fae~iltades que 
más enalteeen nuestro espiritu y son para el alma una de las 
más nobles prerrogativas de nuestro sér. Esto constituye para el 
psicólogo una de las grandes materias de estudio para sus medi- 
taciones; para el moralista uno de los grandes elementos para el 
juicio de nuestros actos; para el poeta uno de los grandes resor- 
tes de su imaginación en la hora feliz de la inspiración del ge- 
nio; para el legislador uno de los medios más poderosos para 
infiuir en la marcha de las generaciones. 
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Para nuestro Autor habian sido & manera de preparacibn su 
teoria de las ideas y sus principios de lógica, que ocupan los pri- 
meros aüos de su enseüanza; el  conocimiento del hecho de con- 
ciencia en general; de la sensibilidad 6 de la facultad de sentir 
y del sentimiento; de la facultad 6 hecho de generalizar; de la 
verdad y medios p@ra conocerla, y sobre todo de las reglas ge- 
nerales para la investigación de la verdad, del metode 6 sea del 
orden que debemos seguir en la investigación y en la demostra- 
ción de l a  misma, le abrieron seguro camino para l a  averigua- 
ción de los hechos objeto de su observación y de sus análisis, y 
sobre los cuales l i  generalización debia permitirle formular los - 
principios que constituyen la teoria sobre los sentimientos mo- 
rales, de la cual una muerte prematura le impidi6 dar exposi- 
ción tan vasta como acabada que, perfeccionando la obra de los 
filósofos que le habian precedido, hubiese asegurado á Marti el  
justo renombre de quien lo habia ganado en uno de los ramos 
más importantes del humano saber, considerado como uno de 
los primeros motivos de acción en la vida del individuo asi ais. 
lado como en sociedad, y lo mismo, por tanto, en la actividad 
meramente individual que en IR que forman los grandes espec- 
táculos de la historia. 
No es cxtraüo, pues, que Marti, llegado á l a  madurez de la 
vida y preparado su entendimiento con otros estudios filosóficos, 
todos encamhados a l  mejor empleo de su espíritu de observa- 
ción y de análisis, aplicase l a  primera B recoger en gran copia 
los hechos en que el sentimiento se manifiesta con toda su fuerza 
y expansión, y á analizarlo, lo mismo en lo espontitneo de su 
aparición que en lo reflexivo de un segundo despertamiento; lo 
mismo en sus eleinentos de ordinario simples que en cuantas 
ocasiones un elemento accesorio se complique con ellos para su 
ofuscación ó su desviación, ya que uno y otro efecto pueden 
producirse, y que, más ó menos frecuente el fenómeno, no pue. 
da ser desdeñado como indiferente 6 torcido en la ponderación 
de su influjo cuando el estudio de un acto de esta naturaleza 
exija clara percepción en los matices a l  parecer mas insignifi- 
cantes, ó concepción verdaderainente nitida de las diversas 
causas en su producción 6 en su desenvolvimiento de menos sig- 
nificativo valor. Las de sexo, de edad, de hitbito, de estado de 
salud, del medio ambiente, frase de que hoy tanto se  abusa, no 
son las menos influyentes entre las externas; y entre las internas 
exigen atención esmerada todas las que en cada individuo pue- 
., 
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den influir de un modo personal en las modificacioiles del alma 
que producen un placer 6 un dolor. 
No desdefiaba Marti la observación ajena y antes por el 
contrario la utilizaba cuando atendible, ora la tomase de la 
conversación 6 del libro, del pensador 6 del narrador, del fil6- 
sofo ó del autor dramático que lleva al teatro la lucha de las 
pasiones 6 el contraste de los caracteres, S veces en las situa- 
ciones en que resalta el ridículo 6 aparece en las costumbres un 
vicio; y aun que nos distinguen las épocas y nos diversifican las 
civilizaciones, por lo mismo que hay siempre un fondo idéntico 
en la naturaleza humana, Alarti hacia objeto de su estudio lo 
propio los caracteres de Teofrasto en la antiguedad griega, que 
los de La Bruyere, que vivi6 en la Corte de Luis XIV, y lo mis- 
mo aprovechaba las observaciones de los entendimientos cultos 
que analizaban los hechos en sus causas y en sus efectos, que 
las impresiones bruscamente recibidas y toscamente expresadas 
con una simple frase de alegría 6 con una breve y enérgica in . 
terjeccióu de iracundia 6 de dolor. 
En suma: Marti procuraba observar directamente, esto es, 
siendo fuente primitiva, de su experimentación la naturaleza 
humana; y, sin desdejiar la observaci6n ajcna, servíale la mis- 
ma 6 de comprobación 6 de motivo de rectificaci6n do otros jui- 
cios y aiin del propio; y el libro de los demils lo cons~iltaba, no 
como autoridad, sino como ocasión de meditaci6n propia, lo 
mismo cuando era didáctico sobre In materia, que cuando, con 
más 6 menos feliz aparato cientifico, contenía, como arguinen- 
tación, observaciones deducidas de alguri sentimiento moral, ó 
cuando en el desenvolvimiento dramático en la pieza de teatro 
6 en la novela, de igual suerte que en las expansioiles de la mu. 
sa lirica en los diversos géneros en que se revela, encontraba 
expresión poética de alguna de las diversas maneras en que 
siente el corazón humano; todo lo cual explica dos cosas: priinc- 
ra, porque el trabajo de Martí no fué el de sus anos juveniles 
sino el de su e ind  madura; y segunda, la razón de que, comliiii- 
cado por primera vez al piibiico en 1851,110 como definitivo, 
sino en la labor de tanteo & que tanto se presta la enseiiaiiza, 
murió nuestro Autor seis aiios después, con el libro todavía en 
estado de revisión, sin que nada indicase haber recibido ya ,  no 
la última mano, pero ni siquiera la con que todo autor modesto 
pone su pensamiento en comunicación coi1 el de sus lectores 
siempre temeroso de su fallo. El largo transcurso de más de me- 
dio siglo pudiera hacer aparecer como inoportuno el recuerdo 
de las lecciones del antiguo Profesor de Ideologia en la Acade- 
mia de Ciencias naturales: desde cierto punto de vista, 6 sea el 
del progreso de l a  ciencia en una de las más importantes direc- 
ciones de la especulación de nuestro espiritu, quizás no marcase 
un estado de progreso; pero bajo otro punto de vista, el de la 
historia de nuestro desenvolvimiento filosbfico y de la funci6n 
importante que en él cupo á Narti de Eyxalá por la influencia 
que ejerció no solamente con la generalización del metodo, sino 
con la aplicación de él á uno de los ramos del saber y de la di- 
rección de l a  vida más dignos de la atención del espiritu huma- 
no, lo lejano del tiempo en que esto se verific6 no puede haber 
hecho perder l a  oportunidad á una recordación literaria como 
la que es objeto del trabajo para el que pido la atención de l a  
Academia. En este sentido entiendo que empareja con otro del 
cual lei tiempo atrits un fragmento cn este inismo lugar, la In. 
troduccióil á las Páginas de hzsto~ia contemporánea, en el capi- 
tulo destinado á diseñar el estado intelectual de Barcelona a l  
promediar el siglo XIX. 
No han sido frecuente materia de estudio en nuestra Espana 
los sentimientos morales; pero cumple no olvidar, apartándome 
de la frecuente costumbre de recomeudar lo escrito en el extran- 
jero con olvido de la literatura nacional, no siempre inferior it 
aquella y algunas veces de igual quilate en una que en otra, que, 
pocos años antes de dar Marti sus lecciones sobre los sentimien- 
tos morales, había publicado en Madrid un libro intitulado ~ E i l o -  
sofia de la legislación natuval,* un catalán, D. Francisco Fabra 
y Soldevila, quien di6 á luz en 1838 uno de los primeros trabajos 
que sobre antropologia se han escrito con criterio moderno y han 
hecho comparar el libro con el de Fredault y aiin estimarlo, no 
dire si con justicia, como superior a l  del ilustre escritor francBs. 
Fabra, despues de haberse ocupado en el capitulo 4.' de su obra, . 
en los instintos, y, en diversos artículos de dicho capitulo, en los 
de conservacibn, de reproducci6n, de imitacibn, de sociabilidad, 
de curiosidad y de adoraci6n a l  Ser Supremo, se ocupa en las 
pasiones en el capitulo 5.'; hace en el 6.' la divisióti de ellas, y 
examina y detalla en el 7 O las que llama pasiones primitivas. 
dedicando despues el capitulo 8." a l  estado del hombre opuesto 
al tia las pasiones, 6 sea el de la apatia y el de la indolencia, pa- 
ra tratar, en el capitulo 9.', de las facultades intelectuales y de 
las morales 6 afectivas, con lo cual termina lo que pudiéramos 
llamar la materia análoga á lo que fu8 el asunto de las lecciones 
de Marti. No hay en la labor de Fabrn igual fuerza de análisis 
que en la de nuestro autor, y nada indica que éste conociese el 
trabajo de uno de los antropólogos espailoles que más honran, en 
el siglo que acaba de transcurrir, la ciencia de nuestra patria. 
Siguió Marti á la escuela escocesa en cuanto, a l  igual que 
ella, considera los sentimientos morales, en su sentido filosófico, 
como principios de accidn, entendiendo por tales los que nos ex- 
citan á obrar. Tomás Reid, jefe de aquella escuela-8 cuyos 
adeptos califica Julio Simón de hábiles analistas, (1)-al exami- 
nar  las facultades activas del hombre, divide estos principios en 
tres clases: mecánicos, 6 sea los que no suponen atención, deli- 
beración, ni voluntad para obrar, aunque produzcan nuestros 
actos; animales, en razón k ser comunes a l  hombre y á algunos 
seres irracionales; y racionales, por ser propios puramente del 
hombre como criatura racional. El instinto y el hábito se inclu- 
yen en l a  primera clase; los apetitos, los deseos y las diversas 
afecciones ben6volas 6 malévolas, la pasibn, la dispostcibn del 
Bnimo y la opinibn constituyen los segundos, y el interés bien 
entendido y el deber pertenecen á los últimos; y Marti, haciendo 
sblo objetos de su estudio algunos de los de segunda clase, los 
que Reid califica de afecciones, á las que junta lo que llama pa- 
sión, con más exactitud en la terminologia, más felicidad en l a  
clasificacibn y más precisibn en el análisis de sus respectivos 
caracteres y de las diversas infiuencias que en su nacimiento, 
en su modo de obrar y en los efectos que en su desenvolvimien- 
to se ejercen, los expone, como materia especial de estudio, bajo 
el nombre de sentimientos morales, en lo cual imita, h Adam- 
Smith que, con el caracter y el nombre de teoria de éllos, los 
habia estudiado en 1769. 
La lectura de los Apuntes de Marti para sus lecciones confir- 
ma que fué el expresado más arriba su procedimiento: la base 
fundamental de él habia sido su propia observaci6n; precedente 
de 6lla 6 oonfirmaci6n de la misma, fué además la observaci6n 
(1) Le Devoir. Deux, parc., ehap, l . * a  
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agena. Por esto apenas empieza sus lecciones presta el debido 
tributo á todos los que de una manera directa ó m&s 6 ménos in- 
cidental habían anteriormente tratado de los sentimientos mora- 
les, y al consagrar la atención por modo especial al  examen de 
lo que forma el sistema de Marti en toda su doctrina sobre tan 
importante materia, ni deba olvidarse lo que habían hecho sus 
predecesores, ni puede desconocerse el progreso que & el es de- 
bido en la investigación de uno de los principios de acción que 
más conviene conocer, así en la vida individual como en la social 
del hombre, ora este deba ser juzgado pura y exclusivamente en 
el aspecto 6tico de ella, ora en l a  serie de hechos que en su con- 
junto y trabazón caen bajo los dominios de la legislación y go- 
bierno de los pueblos, 6 ,  en términos más generales, dentro de 
todos los dominios de la Eistoria. Por esto Marti abre su curso 
clasificando á los escritores que han tratado de los sentimientos 
morales y agrupándolos en tres clases: primera, la de los que 
han descrito caracteres en que predomina una pasión: Teofrasto, 
La Bruybre y los escritores dramáticos; segunda, la de los que 
se han ocupado principalmente en los efectos de l a  pasión 6 el 
sentimiento: Aristóteles, Séneca, Madame de Stael y otros; y ter- 
cera, Helvetius, Adam-Smith, Descartes y los escoceses. Respecto 
á los de la tercera clase, hace notar que el primero deriva todos 
los sentimientos de la atracción ó la aversión al placer 6 a l  do- 
lor fisicos; que el segundo los hace proceder.de1 de simpatia; que 
el tercero estudia el sentimiento integrado con un elemento, el  
deseo, distinguiendo como sentimientos la admiración, el amor, 
el  odio, el  temor, la alegría y la tristeza; y que los últimos ade- 
lantan hasta la indicaci6n de algunas leyes del sentimiento, aun- 
que no siempre lo diferencian de la pasión. Hccha esta clasifica- 
ci6n de sus predecesores, fija para su investigación propia el 
terreno que le es especial, y, llevado de esta suerte á seaalar el 
objeto del curso, traza la idea general del mismo: buscándola á 
posteriori, encuentra que el conocimiento de las leyes del senti- 
miento asi es iitil á l a  moral, coino á l a  administración propia- 
mente dicha; lo mismo a l  derecho, que á la medicina y en gene- 
ral & todas las ciencias prácticas, que tienen por objfto al hombre 
6 6 l a  sociedad y cpe por lo tanto, exigen l a  investigación de los 
principios de actividad y de las leyes del orden i~atural que nos 
gobiernan. Esto le conduce á recordar quc en el hombre, dejan- 
do aparte los fen6menos del organismo, hallamos, primero, actos 
de sensibilidad y de sentimiento; segundo, funciones del entendi- 
miento; tercero, actos de creencia; y cuarto, funciones de la vo- 
luntad. Forma el conjunto de éllos el campo de la psicologia; y 
si, para estudiar las leyes del sentimiento, debe acudirse & la ob- 
servación interna y á la externa, de vez en cuando, para auxi. 
liar á la observación, debe aspirarse á conocer las causas finales 
ó sea la fijación hipotética de los fines de la Providencia. La me- 
dicina se ha ocupado en las pasiones, no limitándose á senalar 
su influencia morbosa, sino pretendiendo determinar la moral, 6 
sea la que explica ciertos actos de la voluntad; Martí conocia 
las teorias de Bichat y de Broussais, como de sus Apuntes se des- 
prende; no se deduce de éllos que conociese por igual la obra de 
Alibert: Fisiologla delas pasioaes, dada á luz en 1848, ni menos 
la que, con el titulo de La medicina de .las pasiones, habia publi- 
cado algunos ailos antes Descuret 15 hizo popular entre nosotros 
su versión al castellano por D. Pedro Felipe Monlau, en 1842, li- 
bro que en su doble aspecto, el psicológico y el fisiológico, no os- 
tenta la profundidad con que requiere ser tratada la materia, 
sobre todo por su interés en el juicio de las determinaciones hu- 
. 
manas, y por consiguiente de la vida moral de los individuos y 
de las generaciones, aún cuando contenga observaciones oportu- 
nas y no se aleje de la buena tendencia espiritualista que el 
asunto requiere. 
Allanado de esta suerte el terreno, ingresa en él Marti ha- 
ciendo objeto de su primera investigación el carácter general 
de los sentimíentos morales: lo común á todos debe preceder á 
lo que es especial en cada uno; lo que forma la3 notas genera- 
les debe conocerse antes que lo que en la clasificación constitii- 
ye las especies de esta manifestación de nuestra actividad. 
No define Marti el sentimiento moral: ofrécensele como in- 
convenientes para hacerlo: primero, que no es fácil, ni quizhs 
posible dar definiciones lógicas en una ciencia donde la nomen- 
clatura no tiene el grado conveniente de fijeza, y las clasifica- 
ciones son diversas y vacilantes; y segundo, que hay todavia 
cuestiones pendientes que tocan & la esencia misma del objeto 
que se trata de definir. La descripción analítica del sentimiento, 
el examen individual de sus elementos nos han de decir lo que 
es en si, mejor que una definición prematura: este trabajo es el 
único medio de llegar & una definición estable. En esta nueva 
tarea filosófica, fiel Marti It su mdtodo él somete su labor cien- 
tífica. 
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En todo sentimiento moral hallamos el placer 6 el dolor; 6 eii 
otros términos, no cabe reconocer por sentimiento la simple 
modificación del alma que no contiene este elemento; debe re-  
ferirse ti la clase de las funciones de la inteligencia 6 de los 
actos de la voluntad: hasta aquí no se ofrece dificultad. Pero 
&hay en todo sentimiento, como parte integrante de él 6 inde- 
pendiente de su causa un acto de la iiiteligencia? Dado por sen- 
tado que un acto de esta clase debe preceder como causa del 
sentimiento, veanios si durante el tiempo en que se experimenta 
la afección, el placer 6 el dolor, es indispensable como base de 
ella la percepcibnque l a  causó, 6 si puede el efecto sentirse 
distiiito y con toda su fuerza habiendo desaparecido la idea. Si 
es lo primero, el acto de l a  inteligencia y el placer 6 dolor cons- 
tituyen juntos el sentimiento, son los dos elementos indispensa- 
bles para la realidad del fenómeno durante todo el tiempo de su 
manifestacibn; si lo segundo, la inteligencia, obrando tan sólo 
como mera causa, se retiraría de la escena inmediatamente des. 
pues de haber producido la afección, de la misma suerte que el 
pufial con que se nos hiere. La observaci6n confirma el primer 
supuesto y rechaza el segundo. En los momentos en que se pierde 
de vista la idea causa del sentimiento,.queda en verdad una im- 
presi6n dolorosa ó agradable, pero comparativamente muy debil 
y en extremo vaga, de manera que no s610 se confunden dife 
rentes impresiones de esta misma clase, sino que tienden ti iinir- 
se 6 confundirse con la primera impresión distinta que se pro- 
duce, la que las absorbe aumentando de esta suerte su fuerza. 
Queda, pues. sentado que la idea productora resta formando 
parte del efecto producido. 
Presentase enseguida una nueva cuestión: ¿la impresión de 
placer 6 de dolor inherente al sentimiento se locüliza en alguno 
de los órganos internos 6 externos? No se pretenderti que la lo- 
c&lización es de u11 modo tan preciso cual en la sensación de la 
vista y del tacto, pero si al  menos refiriendo la afecci6n ii la 
totalidad de una región ó totalidad de un órgano del cuerpo, 
como el abdomen, el eoraz6n. Este es el dictamen de Bichat en 
sus Consideraciones sobre la  vida y la muerte, al cual habia sus- . 
crito, recienteme~ite en aquella fecha, Iiro~issais en su Iiisiología 
aplicada á la  Palologla, capitulo de las pasiotzes, tomáiidose la 
libertad de interpretar aquellas tan absolutas palabras del pri. 
mero, & saber: que las  pasiones residen unieamenle e n  los órga- 
nos de  la v ida  interna,  palabras que, entendidas en su sentido 
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literal, significarian que ni siquiera el cerebro toma parte en el 
fenómeno de que se trata. La localización ó se quiere fuudar en 
la observaci6u dirccta é inmediata, 6 se deduce de hechos que 
aquella nos ofrece: lo primero, lejos de comprobarlo, lo desmien- 
te, porque nada identificamos tanto con esta identidad que lla- 
mamos yo, con nuestra alma, como las afecciones: la observa- 
ción indirecta, 6 argumento sacado de algunas locucioncs 
figuradas, de ciertos gestos, no prueba otra cosa sino que en la 
necesidad de expresar los sentimientos ha apelado el hombre k 
los signos sensibles que pudieran tener alguna relación, siquie- 
ra  remota, con semejantes modificaciones del alma. Mas nunca 
semejantes argumentos pudieran persuadirnos de lo que locali- 
zamos, sin que tengamos conciencia de localizarlo. Por fin, l a  
localización es inconcebible en el supuesto de convertirse en 
parte integrante del sentimiento la idea productora. 
Sobre la duración de los sentimientos ocurre, según Marti, 
preguntar: ¿la movilidad del sentimiento es incalculable? No SLI- 
cede as[ con las modificaciones del alma á las que acoinpallan 
el placer 6 el dolor Destinadas á ser principios de acción les 
couvenia cierto grado de fijeza por un tiempo mayor 6 ntenor. 
Pero ¿la duración del sentimiento en su totalidad es real y efec. 
tiva, ó tan s610 aparente, de modo que más bien que continua- 
ción haya repetición del elemento de la inteligencia 6 idea-fuer- 
za? Desde luego se concibe como muy posible que dicho elemento 
combinado con el placer 6 el dolor pierda un tanto su caracter 
fugaz: cabe de otra parte que, pasados los primeros momentos, 
desaparezca y reaparezca siicesivamente la idea 8, cortos inter- 
valos, de manera que este fenómeno escape 8, la observación 
hasta que, amortigu&ndose el sentimiento y perdiéndose en con 
secuencia de su fuerza el poder de actuación, los intervalos son 
ya perceptibles. 
No podia Marti pasar adelante en la exposición de estas ideas 
generales sobre los sentimientos sin detenerse á investigar gene- 
ricamente las causas inmediatas ó determinantes de ellos, jnde- 
pendientemente de hacerlo más adelante, por modo concreto, de 
las especiales 6 propias de cada uno; y esto llevóle & examinar 
opiniones de que no participaba y que en el espiritualismo de su 
criterio debia combatir, lo cual legitima que traslade yo aqui pa- 
labras literales de sus Apuntes. 
Según Bichat y Broussais las causas inmediatas estkn en la 
alteración de ciertas vísceras, alteración producida, según dichos 
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escritores, por la acción de causas morales 6 de agentes físicos 
sobre las mismas. Fundase Broussais, primero en que en toda 
afección, aunque obre una causa moral, notamos la alteracióu 
de las funciones de alguna de las visceras; además aduce que 
ciertas indisposiciones en las visceras abdominales determinan 
un estado de tristeza, el cual cesa en el mero hecho de volver k 
su normalidad la víscera enferma. El primer 'argumento, como 
Hniti lo observa, no concluye, pues la alteración en las funcio- 
nes de una viscera nos dice que ha de ser causa 6 efecto; nos da 
la disyuntiva tan solo. Además, en rnuchisimos casos experimen- 
tamos el sentimiento (movimiento de sorpresa) como coetáneo de 
la percepción, 8 inmediatamente siguen ciertos movimientos ins- 
tintivos y el cambio en las funciones orgánicas: esto sentado, si 
hay razón para suponer causa aquel cambio, la misma habrk 
para atribuir igual caracter á dichos movimientos, lo que se ten- 
dría por absurdo: agreguese que en los casos de quese trata y en 
la hipótesis de dichos escritores debiera suponerse, contra la ob- 
servación, que el organismo obra con igual 6 mayor rapidez que 
el entendimiento. La dificultad en admitir dicha hipótesis aumen- 
ta, si cabe, al  considerar los sentimientos de caracter apacible, 
como l a  benevolencia, que experimentamos sin que nos sea posi- 
ble seiialar con precisión el menor cambio en la parte orgánica. 
El segundo argumento tampoco concluye, porque estriba en un 
hecho mal observado: combinando el fenómeno de que se trata 
con la observación, tenemos que a l  estado patológico de las vis. 
ceras abdominales sigue el malestar, sensación física; 6 esta ri- 
tuación (en virtud de relaciones que no alcanzamos á describir 
y que entran en la esfera de la correspondencia entre lo fisico y 
lo moral), la acompaiia una   re disposición á ver con preferenciiu 
lo funesto en todas las consecuencias posibles de nuestros actos, 
asi como la mayor probabilidad á favor de las causas que pue- 
den obrar en sentido del mal. 
Si no advertimos espacio entre la idea y el sentimiento; si h 
proporción que la idea se abulta, crece este, si a l  paso qne la 
idea mengua, el sentimiento va disminuyendo, la más severa in- 
ducción autoriza y basta nos fuerza 4 no reconocer otra causa 
inmediata del mismo fuera dc los actos de la inteligencia que, co- 
ino hemos visto, vienen enseguida 5 servir de base a l  placer 6 a l  
dolor morales. La  idea puede ser un juicio distinto como en el 
sentimiento de la dignidad personal: puede también el sentimien- 
to ser resultado instantbneo de una impresión súbita, que no 
contiene juicio perceptible, como la vista de un precipicio, y 
también cuando nos hallalnos afectados por siinpatia. 
Pero des posible que el sentimiento se produzca á consecuen- 
cia de los movimientos ó gestos que son sus signos naturales? 
Aún cuando asi fuese, no requeriria esto que el sentimiento no 
tuviese por causa inmediata un acto de la iiiteligencia. 
No cabe desconocer que l a  idea-sentimiento obra sobre el 
organismo, el cual a su vez hace alcanzar su acción sobre lo 
moral, siendo su primer efecto el aumentar la fuerza del scnti - 
miento: algunas veces, mSs tarde tiende 5, disminuirla. 
Llegado á este punto, I\larti se preguntaba: ~ a s i  como e l  ce- 
rebro es el órgano por medio del cual el alma verifica las ope- 
raciones intelectuales, el mismo cerebro, junto con todo el 
sistema nervioso, no podría ser el órgano por el cual experi- 
mentara el sentimiento? La protesta de Marti contra la afirma- 
ción materialista, de Broussais, se encuentra 
condensada eii las ailtcriores palabras. 
Conduce todo esto 4 hacer notar la diferencia entre los sen. 
timientos de una parte y las sensaciones, los actos de mera in- 
teligencia y Ins voliciones de otra. 'Por lo sentado se vé qrte el  
sentimiento se distingue de la scnsacióri en q-cie ésta se localiza, 
mientras que el primero se confunde exclusivamente con el yo. 
También se distingue de los actos de mera inteligencia, en que 
le es inhereiite el placer ó el dolor; y de los actos de la voluntad, 
en que ésta es la base de un principio de acción, al  paso que la 
volición es l a  acción misma. Por fin, en el estado de suciio a l  
sentimiento se le vé sujeto 4 leyes diferentes de las que gobier- 
nan á los demlis fenómenos animicos: Astos sonsusceptibles, en 
dicho estado, de igual fuerza que en el de vigilia, y el senti- 
miento nunca. Aqui estS manifiesto, como lo hace observar 
Marti, el designio de la Providencia, de librar á la Humanidad 
de una causa destructora. 
Sentados estos preliminares, intenta Marti la clasificación do 
los sentimientos morales: debe aquella ensayarse, pero no de 
una manera definitiva. Scinejalites clasificaciones son el termó- 
metro del estado de la ciencia, y á la misma no es dado hacerlas 
por modo invariable. El único sistema para el acierto es el de 
l a  observación, la cual debe comenzar forzosamente sin direc. 
ción fija: es indispensable distribuir los fenómenos eii grupos, 
I' 
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aún antes de poseer datos bastantes para establecer una clasifi- 
cación definitiva. El primer paso es el procedimiento analitico, 
auxiliar el más poderoso de la observación: no de otra suerte 
es posible conocer los fenómenos en si mismos y en sus rela- 
ciones; utilizar los hechos que 110s indican la causa 6 contribuir 
á precisarla y nos ofrece11 cainiilo para desccider á los efectos. 
La filosofía moral antigua está personificada en Aristóteles: 
este fijó la atención en lo que primero la hiere, no desde luego 
en pasiones, sino en grupos de ellas: la fijó en lo que apellida 
hábitos prácticos, los cuales divide en virtudes y vicios. El 
plan trazado por el Maestro y modificado en puntos accidentales 
por sus discipulos, es herencia inaceptable para nosotros. Sieu- 
do coinplexos casi todos los hábitos prácticos, y suponiendo cada 
uno el concurso de diferentes priilcipios de acción, cuyas bases 
son por lo común otros tantos sentiinieiitos que, combinándose 
despues de otra. suerte, producen un Iiábito distinto, es evidente 
que cualquiera que sea la clasificación dc los hábitos y su utili- 
dad para la moral como ciencia práctica, »o puede servirnos 
para la ciencia que nos ocupa. 
En nuestros tieinpos, referiase Marti & la época en qiie daba 
sus lecciones, se encuentran dos categorías de clasificadores, 
los fisiólogos y los filósofos, dirigiendo cada uno la atención con 
preferencia á distinta clase de feilómeilos. Los primeros, fiján- 
dose, coiiio era natural, en lns tendelicias de los sentimientos, 6 
mejor, de las pasiones, ias han dividido eii briinarias y secun- 
darias, unos, y otros, en sistálticas y diastitlticas, según que su 
efecto sea la concentración ó la dilatación de las visceras. 
En cuanto & los filósofos, uiios, orillando toda clasificación 6 
considerándola conlo secundaria, han tratado de reducir todas 
las pasiones é iiiiplicitairiente los seqtiinientos, á uno ó dos prin- 
cipios: tales son Huine, Sinitli y 1.l:clvetius. El priinero, mediante 
la asociación de ideas, las quiere hacer depcnder todas de la 
esperanza 6 del teinor; Smith buscó el origen de todas en la 
simpatía (1); pero ui éste ni I-Ielvetius presentan clasificación 
(1) Dugald-Steivar, en su Bosqzsejo de E'ilosofia rno?.al dice (phrra- 
fo 229) que el autor, doininado por u11 aiiior excesivo á la sencillez, 
confunde un principio de nuestra naturaleza, subordinado wn uno 
que en nuestra constitución moral i:o es iuás que un elemento auxiliar, 
dando por consiguiente al principio de siinpatia una ilnportaneia tan 
exagerada como errónea. 
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alsuna. Otros, como los escoceses y Descartes, han comenzado 
por clasificar. Descartes divide las pasiones despu6s de haber 
toinado en consideración seis sentimientos, h saber: admiración, 
arnor, odio, deseo, alegría y tristeza; el itnico sentimiento pro- 
piamente tal es la admiración; el amor y el odio son comunes 4 
todos los sentirnientos, que suponen otro considerado como 
agente libre, y el deseo, la alegria y la tristeza son modos de 
todos los sentimientos imaginables. Los escoceses, considerando 
los sentimientos como principios de acción y atendiendo & sus 
infiuencias sociales, los han dividido en benbvo'os y malévolos; 
prescindiendo, por un inomeiito, de si existen sentirnie~ltos mal& 
volos por su naturaleza, l a  división y l a  enumeración de los 
escoceses no puede ser filosófica ni exacta por el mero hecho de 
tomar por base los efectos 6 tendencias, pues que efectos casi 
idbnticos pueden provenir de sentimientos distintos, y un mismo 
sentimiento, con una lijera modificación, es capaz de darnos re- 
sultados enteramente diversos. AdemBs, tornando semejante 
direccibn, dejan de descubrirse 4 cada paso los elementos que 
entran como puntos integrantes del sentimiento y las combina- 
cioncs 4 que se presta. Esta critica de Marti es una de las ma- 
nifestaciones de la independencia de su pensamiento. 
La popularidad que tuvo entre nosotros, cuando su traduc- 
ción se publicó, la obra de Descuret La Medicina de lnn Pasiones, 
coincidiendo muy próximamente con las Lecciones de Marti de 
Eyxalá, nos obliga á detenernos en ella a l  ocuparnos en la cla- 
sificación de los sentimientos morales. El escritor franchs, aun- 
- que distingue en las afecciones del alma los sentimientos de las 
pasiones, dice de las segundas que todas tienen el triste privile- 
gio de hacer enfermar el cuerpo y el espiritu, de suerte qur: 
hablando de lo físico y de lo moral con relación á las mismas, 
obs6rvase en su teoria l a  preponderancia del m4dico sobre el 
filósofo, del fisiólogo sobre el psicólogo, del que ve como carác- 
ter dominante de la pasión el padecimiento, 6 sea la ernoción 
que afecta m4s 6 menos al cerebro, órgano intermedio entre el 
alina el cuerpo y que irradia 4 todos los puntos del organismo 
por rnedio de numerosos conductores llamados nervios. No es 
extrafio, por lo mismo, que crea Descnret poder referir todas las 
pasiones humanas á nuestras necesidades, y como éstas soii ani- 
males, sociales 6 intelectuales, que sea esta la base de su clasi- 
ficación de las pasiones, cuyas causas, en conjunto consideradan, 
son: la edad, el sexo, el clima, la temperatura, el  alimento, las 
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disposiciones hereditarias, la lactancia, el temperamento, las 
enfermedades, la menstruación, la preBez, la posición social, 
las profesiones, la educación, el hábito, el  ejemplo, la soledad, 
la vida campestre, la irreligión, los espectáculos, las novelas, 
las diversas formas de gobierno y l a  imaginación. Conforme se 
observa, en el padecimiento, manifestación de toda pasión según 
Descuret, no solo influye la idea, sino también una cansa fisica, 
de donde que presenten también este carácter sus manifesta- 
ciones, como su propia enumeración lo revela, pues son las 
pasiones animales la borrachez, la gula, la cólcrs, la pereza, el 
niicdo y la lujuria, aunque no sobresale tanto dicho carhcter en 
las demás, 6 sea en las sociales, que son el amor, el orgullo, l a  
vanidad, la ambición, la envidia, los celos, la avaricia, la pa- 
sión del juego, el suicidio, él desafio y la nost5lgia; y en las 
intelectuales que son las manias del estudio, de la música, del 
orden, de las colecciones y el fanatismo sea artístico, politico 6 
religioso. 
Contrasta eon este punto de vista,-y el efecto de esta di- 
versidad resalta, sin asemejarse ni á la clasificación de nuestro 
Autor, ni aproximarse siquiera á la de la escuela escocesa,-lo 
que se lee en una obra que fue sumamente popular en la vecina 
Francia h mediados del pasado siglo y cuando Martí de Eyxala 
habia pronunciado ya sus lecciones sobre los sentimientos mora- 
les: lo que en la obra El Deber escribió, en 1853, Julio Simón, no 
menos eminente como filósofo que corno político, y que, en el 
primer concepto, figuró entre los mas ilustres representantes de la 
escuela espiritualista francesa en la segunda mitad del siglo XIX. 
El título del libro caracteriza su objeto: al  autor le preocupaba 
como filósofo y como politico el concepto de l a  libertad, y por 
esto mientrasdedicaba á un tiempo el poder de su inteligencia A 
defenderla y la influencia de su posición politica á protegerla 
contra toda suerte de peligros, incluso el de sus exageraciones y 
de sus extravios, 6, un tiempo misino quiso demostrar SLI legiti- 
~iiidad y sus limites, la razón fiios6fica y social de su reconoci- 
miento, la legitimidad moral y legal de su regulación y de sus 
frenos. Y si forrnan unidad de sistema sus libros intitulados: La 
religión natural y La libertad de conciencia; Ln ltbertari y La ti- 
bertad del trabajo, bien pueden servir de sintesis 6 de punto de 
unión de todos éllos las doctrinas en forma especulativa singu- 
larmente desarrolladas en Ia obra El Deber, que se reprodujo en 
muchas ediciones despues de aparecida. 
Eminentemente compleja, dice Simón, uira acción humana, 
el anhlisis nos descubre en élla sus cuatro elementos: el concepto 
del acto que realizar, el concepto y la discusión de sus motivos, 
la resolución y la ejecución, y libro destinado á determinar el 
carhcter ético de las acciones humanas el del escritor francés, 
el aspecto preponderante en la pasión había de ser el de un inó- 
vil, lo cual es distinto para nuestro autor de los motivos de ac- 
ci6n, con cuyo nombre califica a l  deber y a l  interés bien entendi- 
do. Para Julio Siinón, la propia pasión se convierte en dicho 
interés cuando la aprecia y juzga la inteligencia. En la obra del 
filósofo francés debe el lector fijarse en l a  superioridad que aquél 
atribuye a l  deber por su naturaleza y su origen, cuando dice que 
á veces obedecemos á la pasión sin examen y á veces nos entre- 
gamos á Blla. comparándola con otra y después de una análisis 
entre ambas, lo cual es un estado moral distinto de aquel en que 
sólo obramos bajo el imperio del deber; y así determinada la 
causa de nuestras acciones, &saber: las ideas, que se llaman me- 
jor motivos de acción, y las pasiones, á las cuales, según Simón, 
pertenece más especialnleute el nombre de móviles, las acompa- 
ña el placer y el dolor, el amor y el odio, el deseo y el temor 
como fenómenos del alma, conio estado pasivo de élla, coino ino- 
' dificaciones de la inisma, del cual salen naturalmente los scnti- 
mientos mhs complexos, que conducen a l  autor de El Deber & su 
clasificación. Esta, siir embargo, es para él distinta de la de Du- 
gald ~ t e w a r t ,  ti quién cita como uno de los más ilustres Maestros 
de la escuela escocesa; la que Simón prefiere la resume en las 
tres facultades que forman en la inteligencia humana nuestras 
tres grandes tendencias: la que se dirige hacia Dios, la que se di- 
rige hacia nosotros misinos y la que se dirige hacia el mundo: el 
amor de si mismo, el amor 4 la humanidad y el amor divino. Con 
el estudio de éllas y con el del estado de un a.ma gobernada por 
las pasiones, siempre bajo la idea inicial del libro El Deber, con- 
sagra el filósofo francBs los seis capitulas de su segunda parte a l  
estudio de las pasiones, pero distinguese su tarea de la que cous- 
tituye l a  labor cientifica de Marti de Eyxalá, pues á semejanza 
de lo que se observa en la obra de Descuret, en que el fisiólogo 
prepondera sobre el psicólogo, en la de Julio Simón e! fin ético 
y el fín político nunca pierden en el filósofo su influencia, de suer- 
te que en lo que da sello especial á las lecciones de alarti es el 
constante dominio sobre s i  mismo y sobre su trabajo cientifico 
para que el psicólogo realice hasta el fin su obra que, hecha abs- 
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tracción como primordial objeto de Blla de todo otro f i n  que no 
sea u11 estudio del a,Ima humaiia, el de las pasiones, cualquiera 
que pudiera ser en otra ocasión la aplicación de ese trabajo de 
carácter psicológico este es el  verdaderamente caracterisco en 
los Apuntes de nuestro antiguo consocio, que han dado origen y 
motivo á que ocupe yo vuestra atención con las presentes pá- 
ginas. 
Los sentirnientos deben distinguirse por sus caracteres más 
notables; de donde que SLI mejor división sea, segiin Narti, la si- 
guiente: 
l." En simplx y compuestos. 
< L. O En origiilarios y derivados. 
í actual 
En estado de placer., 6 
y 3 . O  1 ( de esperanza. 
í , En estado de dolor. Ó ( de temor. 
Son sentimientos simples los que resisten a l  análisis, y com. 
puestos los que estizn formados por una combinación de los sim- 
ples. ¿Hay en realidad, preguntaba iiuestro consocio, sentimien- 
tos coinpuestos. 6 bien meros agregados 6 series de sentimientos 
simples? Son originarios los que se producen en virtud de una 
ley priniitiva de nuestra coilstitución y sin que otro neceguria- 
meiite les preceda; y son derivados los que se originan de la 
aceióii de los primeros coiilbinada con otra ley, tal, por ejemplo, 
. . la de asociación. 
Podría hacerse u ~ i a  clasificación en sentimientos que tienden 
á la coriservacibn del individuo, á l a  reproducción de la especie 
ó á la perfección del hombre, pero presentaria el inconveniente 
de haber sentimientos que pertenfxen á la vez á más de una de 
estas categorias. 
Todo sentiiiliento es de placer ó de dolor. En la línea del pla- 
cer o es actual 6 en esperanza; en l a  del dolor, será actual 6 de 
temor, 6 de pura privación. 
El seutili~iento en la línea del teiuor ó la esperanza parece 
scr una combinaciúii del placer y dolor actuales del inismo sen- 
timiento. En efecto: tanto el teii~or corno la esperanza suponen 
la duda acerca de la existencia presente, pasada 6 futura de. la 
causa del sentimiento. La duda estriba generalmente en argu- 
mento~ 6 razones favorables y contrarias. Obra una de las pri- 
meras, 6 inmediatamente sentimos el placer; sigue e n  l a  imagi- 
nación un argumento contrario y sobreviene el dolor. Ahora, 
como los conceptos se suceden y completan con mayor rapidez 
que los sentimientos, tendremos que a l  sobrevenir el de dolor 
aún seguirá obrando el de placer y a8i sucesivamente, formán- 
dose de este modo como un t e rce~  sentimiento, de la misma suer- 
te que el recibir diferentes sensaciones cuasi á un tiempo. Si en 
semejante mezcla 6 combinación predomina el dolor por el nú- 
mero O fuerza de las razones que tenga 4 su favor el suceso que 
tienda á producirlo, tendremos el temor; en el caso contrario, la 
esperanza. (Vease Hume: rlrcttado de las pasio~es; al principio). 
Conviene tener en cuenta que el predominio de la voluntad ayu- 
dada de la experiencia, es capaz de impedir en muchos casos la 
producción de los sentiniientos de temor y esperanza. 
En la cuarta de sus lecciones comenzó Marti la exposición 
concreta de los sentimientos morales, iniciitndola con el de la 
propia conservación. 
En este estudio detallado de cada uno de Bilos conviene 
hacer notar: 
1 . O  Lo metódico de la clat;ificaci8n, como queda anterior- 
mente observado, más completa y perfecta que cuantas hasta 
entonces le habian precedido: desde la noinenclatura, la de 
Marti lleva ventajas, por lo exacta, sobre las de sus predeceso- 
res. Se aparta nuestro Autor de la opinión de Adam-Smith, 
quien lo refiere todo á un sentimiento, por decirlo asi, funda- 
mental; y de la de Descartes que los agrupa todos alrededor de 
seis como generadores de los demás 6 fundamentales: queda 
indicado que tampoco acepta la clasificación hecha por la es- 
cuela escocesa. 
2." La gran riqueza de análisis que á cada sentimiento se 
aplica. Asi, por ejemplo, en el a~iteriormente citado, distingue 
Marti las situaciones en que el mismo se manifiesta y en que se 
distingue del instinto de la propia conservación, á saber: a, en 
que aqu6l es un placer 6 dolor no localizado, que se combina 
cori la idea, su causa productora, y el instinto se reduce á una 
acci6n indeliberada, de cuya causa menudo no tenemos con- 
ciencia; b ,  en que el instinto es un principio mecánico de acción, 
cuando el sentimiento es una de las bases de los principios mo- 
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rales y racionales; y e, en cuanto B. los distintos fines que B. uno 
y B. otro ha seilalado l a  Providencia. 
3.O La  deterininación de cada uno dentro de las propias 
clasificaciones del Profesor anteriormente expresadas, por lo 
cual el de la propia conservación se incluye entre los simples y 
los originarios, y 
4." La precisión de sus caracteres especiales, lo que, con- 
cret4ndose al ya citado, le lleva á hacer observar que no hay 
otro que pueda equipararse en intensidad con él en la genera- 
lidad de los hombres, y B. que en cada una de sus manifestacio- 
nes su duración es proporcionada &su intensidad; y como ofrece 
tanto interés en cada una cuanto a l  desarrollo del sentimiento 
concurre, en punto al que nos ocupa las circunstancias que lo 
favorecen con preferencia 6 de otra suerto en él influyen son: 
la edad, pues el sentimiento es débil, comparativamente hablan. 
do, en los primeros aüns, eneontrBndoue en toda su fuerza en la 
edad madura y volviendo B. debilitarse en la vejez; el sexo, ex- 
perimentB.ndolo en circunstancias iguales con más fuerza la 
mujer que el hombre; el grado de desarrollo de las facultades 
intelectuales y en particular el de la imaginación, el hitbita 6 
repeticibn del mismo, y el ejeinplo. 
La  causa de dicho sentimiento la fija en un riesgo que corre- 
mos 6 del cual acabarnos de librarnos. So reproduce por inter- 
valos tan solo y no podría ser de otra suerte sin absorber toda 
nuestra existencia moral y comprometer la vida fisica que está 
destinado B. proteger. 
No hay sentimiento que en intensidad 6 fuerza pueda equi- 
pararse siquiera a l  de la propia conservación en la geueraiidad 
de los hombres. Pero si tanta es su fuerza, cabe preguntarse: 
jcómo es posible el suicidio, producido por la vanidad, el  orgiillo 
U otra pasión análoga? Esto toca ya B. las deterininaciones 
humanas; pero corno la solución de la dificultad interesa, decfa 
Martf, para no formarse ideas equivocadas acerca la fuerza, 
respectiva de los sentimientos, resolvemos anticiparla. La sen- 
sibilidad moral, lo inismo que la física, es limitada; ahora bien, 
si por un tieinpo dado obra un sentimiento que llena la medida, 
queda cerrada la entrada B. las causas productoras de otro sen- 
timiento, aunque por su naturaleza sea inks intenso. 
Este sentimiento, coino todos los restantes, es mits intenso en 
la línea del dolor que en la del placer; esta diferencia puede 
tener relaci6n con el fui del Criador. 
La duración es proporcionada á la intensidad en cada uiio 
de los actos. Hay no obstante que tener en cuenta que en un 
tiempo dado la suma del placer 6 del dolor de que el hombre es 
susceptible, no pasa de cierto limite. Cuando se h a  llenado la 
medida, sobrevieiie una especie de letargo, en cuyo estado asi 
la naturaleza física coino la moral, recobran parte de las fuer- 
zas perdidas para consumirlas otra vez en el dolor 6 el placer. 
Sigue por inás 6 menos tiempo estn alternativa debilitáiidose l a  
impresión, y a  directamente en virtud de la ley del hábito 
obrando sobre ella, ya aplicándose á la idea productora, ya, en 
fin, ejerciendo la cuisiua Icy esa doble influeilcia. 
Para caracterizar el inétodo de exposición de Martí, cabe 
fijarse, entre otros sentimientos, en el que él llamaba dc'la 
propia fuerza, a l  cual consagró tres de sus Lecciones, que son 
las sexta, s6ptima y octava; la quinta fué destinada a l  de espe- 
ranza ó teinor de sensaciones agradables 6 dolorosas y al de la 
propia activjdad. En resumen decía acerca de dicho seirtiiniento 
de la propia fuerza lo siguiente: 
Cada vez que se manifiesta en el hoinbrc una fuerza, sea en 
lo fisico, lo intelectual 6 lo moral; cada vez que el descubri- 
miento de esta fuerza le revela un poder, se manifiesta el  senti- 
miento de la rropia fuerza; cuando llega á su mayor grado, 
existe el de la dignidad personal. 
Este sentimiento es simple y originario. Segiin Helvetius, 
deberia depender de nuestra propensión a l  placer fisico y de 
nuestra aversión a l  dolor de la iriisina clase, de cuya propen- 
sión Ó aversión, por medio de la asociación de las ideas y á 
consecuencia de confundir el fin con los medios, nacen las pa- 
siones. Más esta explicaci6n del origen de todos los sentimientos 
los haria descender en Últirno resultado del de esperanza 6 temor 
de sensaciones agradables 6 dolorosas. 
La inteiisidad de este sentiiniento depende de l a  exleirsión y 
de la calidad de la fuerza, siguiendo, en cuanto á la segunda, 
cierto orden gradual. Menos intenso es el sentimiento descu- 
briendo una fuerza física, que una intelectual 6 uiia moral. 
Y aún asi sigue tanzbién sus grados, aumentando l a  intensidad 
en orden inverso. En lo fisico las fuerzas del hombre son: resis- 
tencia á los agentes destructores, fuerza muscular, extensión y 
finura de los sentidos, habilidad y agilidad. En lo intelectual: 
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memoria, rapidez de percepción, rectitud de juicio, imaginación 
y fuerza de invención. En 10 inoral: fnerza de voIuntad sobre lo 
exterior, ignal fuerza sobre lo interior, y ésta 6 1iniitBndose al 
interior del hombre, ó trascondiendo a lo exterior y ejerciendo 
su influencia sobre otros seres. 
Respecto ii. la intensidad del sentimiento de la propia fuerza, 
pueden sentarse cuatro. teorenlas: 
1 . O  E n  igualdad de circunstancias, la intensidad es tanto 
mayor cuanto mayor e s  la intervención de la voluntad en la 
producción de la fuerza. 
2." Cuando el desarrollo 6 ejercicio voluntario é intencional 
de una fuerza tiende á favorecer el desarrollo de fuerzas en 
otros individuos 6 ii. reinover los obstáculos que selo oponen, 
alcanza el sentiiniento el mayor grado de intensidad; y enton- 
ces toma el nombre de dignidad personal. 
3.' Cuando en ' el ejercicio voluntario ó intencional de 
nuestras fuerzas atacamos las ajenas, a l  paso que se experi- 
menta el sentiiuiento en l a  linea del placer, aparece it su lado 
el de la dignidad personal en la linea del dolor, y le sobrepuja, 
naciendo de ahi el resnordimicnto. 
4.' Cuando nos falta voluntad para producir el bien ajeno 
6 evitar el iiial del prójimo, experinlentarnos el sentiiniento de 
la dignidad pernonal en la linea del dolor. 
La duración de este sentiiniento es indefinida, particular- 
mente cuando llega & ser el de la dignidad personal. 
El sentimiento cesa cuando queda destruida la base, esto es, 
cuando menguan nuestras fuerzas ó se debilita la idea de ellas, 
de su existencia ó de su irnportancia. 
La época de la priinera inanifestación de este sent,ilniento no 
puede ser la de los primeros ~ilome&os de la vida. Cuando indu- 
dablemente se manifiesta, es cuando el nifio comienza B com- 
prender el precio de sus facultades, de las fuerzas que constitu- 
yen su potencia. 
La primera de las causas infiuyentm en este sentimiento es 
la edad. En la adolesceiic,ia es aparece con más fuerza, 
sin du+a porque es la época en que debe ocuparse el hombre en 
el cultivo de siis facultades. E11 el segui~do tercio de l a  ida este 
sentimieiito se modifica. E11 la senectud, el sentimiento langui- 
dece, y debe ser asi, porque siendo él un impulso, de nada ser- 
viria en una ednd en que no es posible obedecerlo. 
El sexo modifica también el sentimiento, y llega una época 
para la mujer en que mks que por sus propias fuerzas, lo expe- 
rimenta por las ajenas: como esposa, por las de su marido; como 
madre, por las de sus hijos. 
Igualmente lo modifica cl estado de civilización. 
El que pudiera llamarse rerdadero lujo de anklisis respecto 
k este sentimiento, pone de relieve cuanto aquel procedimiento 
era compañero inseparable del espiritu de observación de Marti, 
y ademks revela cuanta importancia tenia para 81 el sentimien- 
to de la propia fuerza, sobre todo convertido en el de la digni- 
dad personal, y cutmto, por decirlo asi, encuadraba en el 
criterio general de nuestro Autor é irradiaba, por no decir pre- 
dominaba, en su carkcter, hasta formar tipo del mismo. 
Por lo que se refiere k otros sentimientos cabe decir lo que 
del de la propia fuerza, 6 si se quiere del de la dignidad perso- 
nal; y en la innecesidad de hablar de todos, no es impropio, por 
via de ejemplo, ocuparse de uno de los más generales, el amor 
propiamente dicho, objeto particular de las lecciones decima- 
tercera, decimacuarta y decimaquinta. Hace notar Narti que 
este sentimiento es distinto del de la benevolencia y del senti- 
miento general del amor de que habla Descartes y reconoce que 
ninguno, 6 mejor ninguna pasi6n c o ~ o  aquella ha llamado en 
tan alto grado l a  dtención de los moralistas de todas las edades 
y ocupado la imaginación de los poetas y de los artistas, espe- 
cialmente de los pintores; cuya causa se encuentra, por una 
parte, en la universalidad de la pasión, y del sentimiento que 
es su base, el cual se nos manifiesta bajo diferentes formas en 
todas las edades, si exceptuamos la infancia, en toaas las Bpocas 
de la humltnidad y en todas las posiciones sociales; y de otra 
parte, en los efectos de l a  pasión y sus tendencias, porque segiin 
sea el punto de partida ó la dirección, eleva ó rebaja al hombre, 
templa los resortes del alma, comunica energla á los movimien- 
tos generosos y sublimes, 6 rebaja esos mismos resortes hasta 
extinguir toda fuerza moral. Al igual que en los demks senti- 
mientos, su causa productora es una idea la cual engendra la 
emoción, constituyendo los dos elementos juntos el sentimiento. 
Esa idea es la de un ser real 6 imaginario, de sexo diferente del 
nuestro; pero no toda idea de esta especie es capaz de producir 
l a  emoci6n: para este efecto han de concurrir diversas circuns 
tancias. No ea precisamente la propagación de la especie el 
objeto del sentimiento: múltiple su fin, es, primero, regularizar 
6 impedir l a  degradación del instinto; segundo, ayudar & la es- 
tabilidad de la uni6n entre los dos sexos; tercero, producir una 
de las más bellas alianzas acit en la tierra: la de la fuerza con 
l a  debilidad sin condición onerosa; cuarto y íiltimo, contribuir & 
limitar el instinto & una sola persona para que queden cumpli- 
dos en todas sus puntos los altos fines que se acaban de indicar. 
Es carhcter de este sentimiento que se presenta como originario: 
no deriva del de amor general & la humanidad, pues éste se ex- 
perimenta sin distinción de sexos; tampoco deriva del de bene- 
volencia, porque no supone el concepto de goce 6 de sufrimiento 
en el ser que nos afecta; y no deriva, por ultimo, del de esperanza 
de los placeres sexuales, primero, porque l a  conciencia contra- 
dice directamente este concepto con la distinción entre lo físico 
y lo moral; segundo, porque de lo contrario no se experimen- 
taría el sentimiento en el estado de inocencia; tercero, porque no 
podria explicarse como el joven disoluto y gastado en los place- 
res llega & rendir homenaje & la virtud, aparte de otras razones. 
Entrando en el examen de l a  intensidad de este sentimiento, 
sefiala Marti las diversas causas de ella, entre las cuales figuran 
l a  magnitud de la idea que nos formarnos del objeto, por la im- 
portancia 6 valor que le atribuimos, que veces consiste en 
cualidades fisicas que no son obra del sujeto, en las morales, 
en el talento, el  poder, las riquezas y otras. Averigua despii8s 
como crece la energía del sentimiento y mas adelante las leyes 
de su duración, fijando como circunstancias que influyen en el 
sentimiento en cuanto á capacidad 6 facultad de la emoción, la 
edad, el sexo, el temperamento, el  estado de civilización, la posi- 
ci6u social y la moralidad. 
Dos lecciones destinó Narti al  sentimiento maternal, habiendo 
puesto mucho esmero en distinguirlo del instinto del propio nom- 
bre, y habiendolo comparado con el sentimiento paternal, aquel 
por su naturaleza irreductible, y el segundo simple y originario. 
Llama Marti sentimientos derivados it los que son materia de 
su estudio eii las lecciones decimanona, vigésima, vigesimapri- 
mera y vigesimasegunda, empezando por una idea general 
acerca del modo como se verifican las derivaciones y respecto al 
en quese distinguen las propiamente tales de las desviaciones, 
todo lo cual le conduce & sustanciosos ari&lisis sobre el sentimiento 
de la propiedad, sobre la avaricia, y sobre los sentimientos de la 
gloria, la ambición, la vanidad y el orgullo. 
Los ejemplos que he citado, y fiicil me seria multiplicarIos, 
demuestran las cualidades que caracterizan la labor del antiguo 
Catedrático de Ideología, y justifican igualmente, de una parte, 
. la identidad del método: Marti emplea el mismo para analizar las 
ideas, que para hacerlo respecto 6 los sentimientos; del proce- 
dimiento de observación, pasa a l  anMisis de los hechos; de 6ste 
so eleva, por medio de la generalización, ti, los principios. De 
otra parte, el  estudio del hombre es lo esencial para Marti: co. 
mienza por investigar las leyes del entendimiento humano para 
llegar á los principios de acción. No sin razón he advertido 
desde unprincipio que es sieiupre para el Iiomhre 18 m& fuiida- 
mental de las ideas la del hien, y el mAs fundamental de los de 
beres, primero, conocerlo, y, despu6s de ello,practicarlo. Asi se 
adquiere la ciencia de la vida; así se cumple la Voluntad divina. 
Sería prolijo, 110 ocioso y entiendo que para la Academia ni 
impropio, ni mucho menos ingrato, el trabajo de este discipulo 
de Marti al  intentar, con escasez de fuerzas, pero con verdadero 
entusiasmo, un más extenso extracto de los Apuntes que cn su 
poder conserva de las Lecciones de aquel profundo fil6sofo 
sobre los sentimientos morales, no inenos fiel que el que ha pt e. 
sentado para dar una idea de la labor del Maestro: quisiera, y 
me dolería no habcrlo logrado, que en ese resumen no se advir- 
tiese inexactitud en los conceptos, ornisi6n importante en la 
condensación de las ideas, iinpropiedad en las frases que las 
expresan, error en las síntesis que las compendian, en una pa 
labra, falta de fidelidad, aunque involuntaria, en la traducci6n 
del pensamiento del Profesor: anticipadamente me recomiendo, 
para la indulgencia, á l a  benevolencia del que conozca las difi- 
cultades que una labor de esta especie ofrece. 
La  Academia que tanto se honr6 con contar á Marti de 
Eyxalá en su seno, desde que en 9 de agosto de 1836 fué 
nombrado socio demúmero, emula de Ia de Ciencias naturales 
y Artes, no verá con disgusto que el más humilde de sus disci. 
pulos haya procurado conservar, aunque de u11 modo imperfecto, 
el recuerdo de un trabajo de los que mks alto levantan el nombre 
de uno de los primeros pensadores de l a  Espaiia moderna y de 
la Catalufia contemporánea. 
